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¿QUÉ PASA EN HONDURAS?    
POLÍTICA / SOCIEDAD

onduras es un país centroamericano 
de un poco más de 100,000 kilómetros 
cuadrados, ubicado en una envidiable 
posición geográfica, en el corazón de 

América, entre el norte y el sur del continente 
americano, con costas a los dos más importantes 
océanos del mundo y con una riqueza extraor-
dinaria de recursos naturales, especialmente 
materias primas para la transformación. Con cerca 
de 10 millones de habitantes, mayoritariamente 
jóvenes y mujeres.

Pese a que durante los años 70 y 80 el siglo pa-
sado Centroamérica estuvo convulsionada como 
consecuencia de cruentas guerras civiles, en las 
cuales grupos insurreccionales de tendencia 
izquierdista se enfrentaron a Gobiernos militares 
instalados ilegalmente en el poder, Honduras no 
sufrió ese fenómeno y fue la excepción de sus 
vecinos fronterizos, Guatemala, El Salvador y 
Nicaragua.

La ausencia de la guerra no trajo desarrollo al país: 
desde hace más de tres décadas, Honduras está 
sumida en una suerte de múltiples crisis que se 
ven reflejadas en la dramática situación política, 
social y económica que vivimos. La falta de una 
ruta y la ausencia de liderazgos responsables es 
lo que ha llevado a nuestra nación a ser una de las 
más desiguales y pobres del mundo.

Las tasas de pobreza en Honduras son escanda-
losas y no han bajado en las últimas décadas a 
pesar de haberse diseñado estrategias para com-
batir la miseria e invertido recursos nacionales e 
internacionales a más no poder en nombre de los 
más necesitados. Según Mauricio Díaz Burdeth, 
director del Foro Social de Deuda Externa y 
Desarrollo de Honduras (FOSDEH), una organi-
zación no gubernamental dedicada al estudio 
socioeconómico y las finanzas en el país, “en los 
últimos años se han invertido 500,000 millones 

de lempiras en la reducción de la pobreza, pero 
Honduras ha descendido al peor nivel de América 
Latina y el Caribe, lo que no había ocurrido nunca 
en la historia del país. Todos nos tendremos que 
preguntar dónde está ese dinero y por qué la 
pobreza no ha disminuido, sino que en algunos 
casos ha incrementado”.

Según datos del Instituto Nacional de Estadísticas 
(INE), 7 de cada 10 habitantes de Honduras viven 
en condición de pobreza y un reporte reciente 
de la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL) afirma que la pobreza en 
Honduras afecta al 82% de los habitantes rurales. 
La situación es grave, trágica y calamitosa.

Gran parte del problema es un conjunto de polí-
ticas públicas que privilegian la implementación 
de programas paternalistas de trasferencias 
monetarias y no monetarias, condicionadas y no 
condicionadas, que no interrumpen con fuerza 
el ciclo intergeneracional de la pobreza, dádivas 
y beneficios que muchas veces son distribuidos 
en función de la militancia partidaria que tienen 
los que las reciben. A partir de los Programas de 
Ajuste Estructural de la economía hondureña, 
ejecutados a partir de la década de los años 90, 
se diseñaron estos programas poco efectivos, 
con el resultado de una generación que no pudo 
encontrar las oportunidades de educación, salud 
y empleo que eran y son, en definitiva, las únicas 
formas de superar la pobreza, la exclusión y la 
desigualdad.

También el narcotráfico ha afectado la situación 
del país debido a que Honduras sirve de puente 
para el tráfico ilegal de drogas desde Sudamérica 
a los Estados Unidos: agencias especializadas de 
combate al narcotráfico en los Estados Unidos 
han llegado a establecer que más del 70% de 
la cocaína que llega a territorio norteamericano 
pasa obligatoriamente por Honduras. 

Los esfuerzos por descabezar a los carteles del 
narcotráfico y extraditarlos a los Estados Unidos 
no han sido suficientes, especialmente porque la 
narcoactividad ha permeado en los últimos años 
prácticamente la totalidad de las estructuras del 
Estado y del tejido social, por lo que no basta 
descabezar, sino avanzar a un desmantelamiento 
de sociedades criminales que han integrado a sus 
filas a políticos, funcionarios gubernamentales y 
empresarios, entro otros actores de la sociedad 
hondureña.

En este punto debo destacar que los retos son 
enormes, especialmente porque se ha descubier-
to que líderes políticos (por ejemplo, el hijo del 
expresidente Porfirio Lobo y más recientemente 
Tony Hernández, hermano del actual presidente, 
Juan Orlando Hernández), empresarios promi-
nentes y miembros del entorno de decisión al 
más alto nivel han estado involucrados y benefi-
ciados de la actividad delictiva del narcotráfico, 
por lo que la presión social interna y la extranjera, 
especialmente de los Estados Unidos, serán 
factores determinantes para en primera instancia 
combatir la impunidad que arropa a varios de los 
implicados y luego diseñar estrategias efectivas 
que golpeen a estos grupos organizados como 
redes que se distribuyen roles y tareas para violar 
la Ley.

Otro elemento son los altos niveles de corrupción 
en el país. Se estima que Honduras pierde más 
de 1,000 millones de dólares anuales del presu-
puesto por actos de corrupción. Sin embargo, en 
los últimos cuatro años la población ha mostrado 
de forma más vehemente su indignación frente 
a los actos de atraco al erario nacional y, como 
resultado de ello, desde hace más de dos años 
se ha instalado en el país la Misión de Apoyo 
Contra la Corrupción y la Impunidad (MACCIH), 
una dependencia de la Organización de los Es-
tados Americanos (OEA) que, junto a unidades 

especializadas del Ministerio Público (MP), han 
sacado a la luz redes corruptas conformadas por 
burócratas, políticos y empresarios hondureños, 
aunque a la fecha no han obtenido el resultado 
esperado,  debido a  la injerencia manifiesta del 
Poder Ejecutivo sobre los demás poderes del 
Estado. Esta es materia pendiente en el país y es 
determinante revertir la impunidad que ha be-
neficiado y protegido a unos pocos si queremos 
hablar de un país diferente.

Finalmente, después del rompimiento del orden 
constitucional por la ilegal reelección presidencial 
que se consumó tras unas elecciones viciadas, 
en las que incluso la OEA recomendó un nuevo 
proceso electoral dadas las “serias dudas” y la 
“falta de certeza” del resultado, estamos viviendo 
tiempos de mucha incertidumbre e inestabili-
dad. Con un Gobierno incapaz de responder a 
las necesidades de la población, con una crisis 
económica y social sin precedentes, que han 
motivado el éxodo de miles de hondureños 
hacia el norte, la posibilidad de revertir a corto 
plazo la eterna crisis en la que hemos vivido los 
hondureños parece improbable.

Queda claro que los desafíos son enormes, 
mucho va a influir el poder contar con liderazgos 
políticos, sociales y empresariales apropiados. 
Que coincidan en una visión de país, que logren 
traducir los intereses de la gente en decisiones 
correctas y políticas públicas adecuadas para el 
actual contexto y coyuntura, que nos acerque a la 
ruta correcta para ir a la búsqueda de la prospe-
ridad y el desarrollo pleno como país.
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